“La Señora Literatura”
 

Fuente de conocimiento y sabiduría

 

 

En la historia de nuestro sistema educativo, la escuela ha ido adoptando diferentes teorías para el desarrollo de las clases de Lengua y Literatura en la escuela media, muchas de las cuales proponían cambios enalteciendo el lugar de la Literatura, otorgándole la misma importancia que a la enseñanza de la Lengua. Como una simple estudiante más de este sistema educativo, he observado en el transcurso de mi experiencia escolar, que en realidad siempre se ha relegado el lugar de la Literatura a favor de la distinguida Lengua. Es cierto que para poder enseñar Literatura es necesario primero aprender a dominar nuestro idioma adecuadamente, pero una vez que esto se logra... ¿Qué ocurre con la Literatura? ¿Por qué siempre está sentadita en la sala de espera anhelando que alguien se acuerde de ella? ¿O será que la Literatura es en verdad la hermana pobre de la Lengua? ¿Quiénes deberían revertir esta situación?

Sabemos que durante mucho tiempo se privilegió la enseñanza de la Lengua sobre la de la Literatura, también sabemos que es imprescindible aprender a escribir y a hablar correctamente para que el ser humano pueda desempeñarse en los distintos ámbitos de la vida, pero también el papel que la Literatura ha de desempeñar en ella será de gran importancia y de incalculable valor, de acuerdo con esto, el maestro Barthes dijo una vez que cuando la Ciencia calla, habla la Literatura, otorgándole un altar tan sublime y preciado como lo es el conocimiento.

La Literatura es un tesoro valioso y fundamental para conocer el mundo, allí radica su importancia, nos transporta a la reflexión, nos facilita herramientas para comprender la realidad a través de un lenguaje artístico sin igual, y por sobre todas las cosas, nos invita a pensar críticamente, por eso no es menos que la Lengua. Docentes! Alumnos!... debemos devolverle a la Literatura el lugar que se merece y que le ha sido arrebatado!

Muchos estudios avalan la importancia de la enseñanza de la gramática y la normativa en la escuela, sin embargo, no me parece justo que por ello se niegue a las diferentes generaciones de alumnos la lectura de textos literarios ricos en conocimiento y de gran valor, porque sería cometer un grave error, encasillándolos en los pocos y conocidos textos literarios del canon de un grupo de autores consagrados que indudablemente serán leídos de los fragmentos que figuran en los manuales. Los invito a romper con el miedo de trabajar significativamente y en profundidad una selección de textos variados, siendo elegidos responsablemente, que aludan a temas comprometidos, los cuales colmen el espíritu de los estudiantes de inquietudes, cuestionamientos, y dejen una puerta siempre abierta a seguir indagando, descubriendo un nuevo mundo recreado a través del arte literario, que los incite a leer más y más logrando apasionarse por la Literatura.

Voloshinov, desde su postura materialista, enfoca a la obra literaria como un producto ideológico, por lo tanto ésta sería signo de algo que se encuentra ausente, reflejando y refractando otra realidad exterior a ella. de a cuerdo a este punto de vista, la obra literaria siempre dice y transmite mucho más de lo que a simple vista parece comunicar, es portadora de significación, siendo el producto de la interacción social.

Como podemos ver, sobran motivos para devolverle a la Literatura el lugar que alguien en algún momento le ha robado por miedo a que los seres humanos podamos pensar y desarrollar nuestra capacidades cognitivas gracias a ella. Concedámosle el espacio que se merece, fomentemos este vicio tan preciado que es leer Literatura, empecemos por crear el hábito en la escuela, comprendiendo, interpretando, relacionando y escuchando a esta fuente de sabiduría y conocimiento, que seguramente tendrá mucho para decirnos y enseñarnos.
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